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tengo hoy los ojos empapados en lâgrimas. Me
ahoga Ia emociôn al ver correr a esas buenas
mujeres por Ias calles ya obscuras. iViva Lie-
ial. . . Dormid contentas, pobrecitas mujeres sin
hombres.

Sigue el cafroneo furioso en Ia lejania.

qtA_s: (r)

6 a. m. - Los shrapnells zumban en todas di-
recciones. No respetan los edificios que tienen
la Cruz Roja; un obûs destruyô la sala lZ del
<Hospital de Baviera> y otro Ias guardillas del

(1) Al derredor del fuerte de Boncelles habia ayer 16.000muertos; 16.000 insignias de identificaciôn ."-re.ogie.on.
T"l"..l:ll ]": ] fop belgas que defendian ros intermedios,
casl todos del 1.o de cazadores y del g.o de linea. Los ale-manes atacan los fuertes en columnas compactas de cua-tro en fondo; la metralla los siega, pu.o nrËrur'tropas losreemplazan constantemente. Son -uy nu*u.o"or.
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<<Instituto de Anatomia Patolôgica>>, anexo al

hospital.

Varios civiles han sido muertos, la ciudad prin-

cipia a vivir horas angustiosas. Recibimos a una

linda muchacha con una horrible herida abdomi-

nal; tiene el cuerpo largo, lino y muy blanco. iQué

insigniticante se ve el sexo iunto a la brutal lesiônl

Por precauciôn trasladamos a las cuevas a las

enfermas, que estân aterrorizadas. Colocamos los

colchones en el suelo, en linea, a lo largo de las

paredes blancas, y dejando entre ellos una calle

estrecha por la cual se pasea la hermana, conso-

lando a las muieres mâs agitadas. Una pobre se-

flora tiene ataques; por la rnafiana le esuibiô su

hijo, que estâ en un fuerte, y la buena madre

guarda aùn en la mano crispada el papelito vi-

brante de patrioiismo. Otras eniermas lloran o
rezan. En el îondo de la larga cueva hay una
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ventana pequefra, por donde penetra un rayo
de sol.

l1 a. m. - Se suspende momentâneamente el
bombardeo. Llegan varios parlamentarios pidien-
do la rendiciôn de laplaza, El general Leman con-
testa que no se rinden, ni Ia ciudad, ni los iuertes.

Nos traen numerosos heridos; todos aseguran
que los alemanes tiran sobre las ambulancias.

12 a. m. - Vuelve a comenzar el bombardeo.
Los cristales de la sala de operaciones vuelan he.
chos pedazos. Se atiende precisamente a un he,
rido alemân.

2 p.m. - Se rumora que la plaza se rinde. Un
su.spiro se eleva del fondo obscuro de las cuevas,
en donde estân las enfermas.

4 p. m.- Flota en la ciudadela la bandera par_

Iamentaria, se trata sôlo de un armisticio para
recoger Ios heridos.
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8 p. m. - lLa plaza no se rindet Desde hace

media hora la estân bombardeando nuevannente.

l2p.m. -Toda la noche ha proseguido el

bombardeo. Nuestros enfermos se quejan de lrio

y de sed. Por la ventana del londo de la cueva

llega hasta los primeros colchones el resplandor

rojizo de los incendios que hay en el barrio. So-

bre una mesa arde un cabo de vela; su luz en-

vuelve la toca blanca de la hermana que con-

suela a una enferrna.

Heridos belgas g alemanes.

Visito todas las salas. Un lancero me pregunta

si los luertes se sostienen, y a mi respuesta atir-

mativa se llena de alegria. Este hombre Îué herido

por sus propios hermanos: cambiaron su compa-

ffia por la noche del luerte de Fléron al de Bar-

chon, los soldados de aqui no los reconocieron y
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tiraron sobre ellos. Dice que los alemanes se
baten bien.

Un prusiano tiene las dos rodillas desarticula-
das. Se muestra contento porque ya no podrâ vol-
ver a Ia lucha, se lava las manos y quiere que lo
afeiten mafrana por la maflana. Le apremia estar
limpio; no sé por qué me recuerda a poncio

Pilato.

Los demâs heridos duermen profundamente,

hay un gran silencio en las salas. lAl fin des-

cansant

Las heridas que producen los cascos de obris
son horribles, no hubiera podido concebirlas la
imaginaciôn mâs exaltada y mâs cruel; casi todas
se infectan. Un soldado de Amberes - probable-
mente hace dias entregado al trabajo en los mue-
lles de su opulenta ciudad - muriô en mis manos
a consecuencia de una de estas espantosas lesio-
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nes. Tenia el estômago dividido en dos partes,

cortados cinco veces los intestinos, hecho papilla

el bazo, perlorado el pulmôn izquierdo, etc. lY

arin asi viviô algunas horasl Fué el primer muerto

que arrancô de mi alma una oraciôn. lPero qué

Îâcil es morir! Asi, bajo un cielo cubierto de es.

trellas.

La llegada del primer herido alemân produio

sensaciôn en el hospital. Se le colocô cuidadosa-

mente en la mesa de operaciones y se le desvistiô

sin causarle el menor daflo. Su equipo tan com-

pleto nos sorprendiô; traen hasta vendas antisépti-

cas en los dobleces de la guerrera y el dinero en

un portamonedas atado al cuello. Las famosas

botas amarillas nos horrorizaron; pero el casco,

negro con oro, nos lo pasamos de mano en mano.

Tiene veinticuatro afros, es un hércules, blanco y

hermoso; los belgas miraban sus rnûsculos casi
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con admiraciôn. Una bala Ie ahavesô el muslo

izquierdo, se queiaba, pedia cloroformo y pronun-

ciaba en lrancés el nombre de Dios. Se le conce-

diô todo lo que pedia. No vi odio en ninguno

de los que lo atendieron. Viene de Colonia, la

vieja y legendaria Colonia de Arciniegasl

qw
lvi

62



FNANCISCO OROZCO MUfrOZ
YOLUNTâBIO I}E IA CTUZ BOJA DETOA

PALABNAS IIE

rBA!{CtSC0 VTLTAESPESÂ

Pn6r000 DE

AMAI'O NDBVO



FRANCISCO OROZCC MUNOZ
Volunranlo on le CRuz RoJa srl-ce

lnvasiôn y Conquista
de la Bélgica Mârtir

: PALABRAS DE :
FRANCISCO VILLAESPESA

l- AMADO NERVO 
-J

FRANCISCO NEITRÂN
r-rnRenia rspeNole Y EXTRANJERA

to, pRiNctpE, i6 - MADRID


